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			A toda esa magia que la vida me ha regalado,

			a la que aún estoy por descubrir,

			y en especial, a mi madre,

			por ser la gravedad que me mantiene siempre con los pies en el suelo.

			A mi padre,

			por ser, a su manera, parte de los sentimientos que porto.

			A ti que me lees,

			gracias por contener en tu corazón

			todo lo que explotó en el mío.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Un poeta, casi siempre, está lleno de cicatrices, de heridas cerradas en falso, son sus versos la sutura que cose la herida. Desde luego que, lo escribo con conocimiento de causa.

			Seguía, leía a Mario, desde la distancia que realmente se hace presente en las redes sociales. Pensaba que escribía para mí, mientras se acrecentaban las ganas de conocer su trabajo.

			Por ello, me adentré en su mundo y, con paso firme, fui a conocerle en la Feria del Libro de Madrid, nuestra ciudad. Allí estaba, en su caseta, firmando libros a varias personas que se arremolinaban junto a él, entreteniéndose despacio, hablando con todas ellas mientras mostraba su sonrisa. Cuando fue mi turno le expliqué mis motivos, mi búsqueda, y ya todo fue encuentro. Hoy lo presencio inmersa en primera persona, de algún modo, en este libro.

			De esto trata este libro, de encuentros especiales. En algunos casos, de los que se transforman en desencuentros con uno mismo, con aquel otro, con un amor extasiado y un desamor infinito que queda plasmado entre sus letras. Las palabras que se mecen entre tus manos no narran sino la plenitud de cómo encontrar un camino por el que transitar sin que duela, de la belleza de sentir otra vez, de nuevo, sin miedo al vacío, de saber que están escritas por y para ti bajo cualquiera de los géneros que habites.

			“A tres abrazos de tu magia” completa el puzle que Mario nos ha querido contar en sus primeros libros relacionados con el complicado mundo de los sentimientos. Un sinfín de piezas difíciles de encajar en cada una de nuestras vidas.

			Mario es un romántico, esconde de manera inteligente entre sus letras todas las sensaciones que podemos tener cuando el amor, la más grande de todas las emociones, nos arrastra, nos devora, nos embauca, nos da la vida y nos la quita al mismo tiempo.

			En este libro hay mucho de todo eso: un coctel de presagios, de sueños incumplidos y otros por cumplir, un cúmulo de deseos, de nubes grises y blancas, muchos cielos hechos tierra que te harán volar con los pies en el suelo y pensarás que las palabras que hay en él pueden ser tan tuyas como mías. Y es que creedme cuando os digo que lo son. Son tuyas, son mías, ya no son de Mario. Nos las regala con la convicción de que podrán llenar nuestro espacio, nuestro corazón, leyendo entre sus pasillos interiores cada noche en la cama, en el metro o en la playa. Os puedo asegurar que lo consigue.

			Es un honor y un privilegio encabezar un sueño. Espero que, a partir de la siguiente página, vuestro corazón explote de sensaciones al igual que lo hizo el mío.

			Cris Aparicio

			Madrid, 23 de abril de 2018

			El dolor de los sentimientos es intangible

			No hace falta demasiado espacio vital en el papel para poder expresarlo

			Una vez que se convierte en página, se pasa, solo es un recuerdo que queda entre los dedos del lector

			La muerte de este libro anunciará la nueva viva del escritor que hoy se manifiesta

			Déjame sesenta segundos

			para conquistarte las tristezas,

			yo ya luché en esas batallas antes

			LA MALA COSTUMBRE

			Me he acostumbrado a estar media vida perdiendo el tiempo, a atravesarme Madrid día y noche sin parar, a estar sin ti, a no pensar en ti, y a por ti escribir; si bien, no estoy seguro de que a esto se acostumbre nadie —seguro que no te conocen como yo.— La idea de no repasarte las líneas con mi cabeza me estremece las entrañas, de tal forma que, me encojo hasta el infinito, algunas veces, hasta dejar de existir.

			Me tumbo en la cama, mientras los dos pasamos a ser una única persona, como cuando dormíamos juntos sacudiendo al silencio.

			Éramos uno, en alma y cuerpo y en cuerpo y alma que es lo que te echo de menos, pasando de ser mi mitad preferida a perderme el doble de ti.

			La mala costumbre de no tenerte me ha obligado a escribirte a diario, a llamarte desde el corazón sin horarios, habiendo sido lo único bueno que he sacado de toda esta historia. La mala costumbre de no poder tocarte es un puñal oxidado que punza mi cara, es un tiro franco por la espalda, es frío infinito de las noches en el desierto, sed de ti hasta sentirme casi muerto y heridas en la boca de mi epicentro desde que te clavas.

			No me sostiene escribirte, el revindicar la presencia de tu persona en prosa, incluso en verso, porque todo está mal desde que en mí dejaste este humillante vacío.

			La mala costumbre de no quererte me está matando lentamente, mientras con tu olvido, el dolor me visita cada día y se hace más presente, deslizándose con tus lágrimas cristalinas por mi pecho en travesía firme, pero incierta; sin parar, hasta el centro de mi ser, rasgando el alma, que ya anticipo, costará recuperar.

			DESPUÉS DE ALGUNOS INVIERNOS NO LLEGA LA PRIMAVERA

			Febrero. Un viernes cualquiera de este mes, hace frío y está lloviendo, era de esperar. Me quedo en casa. Me reinvento en mis pensamientos otro nombre que no sea el tuyo y aparece tu segundo nombre por casualidad. Nombre compuesto como el mío, así me quedé yo sin ti.

			Miro a través de la ventana, veo llover y juego a besarte la boca en la imagen que refleja el cristal. Me acerco, siento frío e intento calentarme, asoma el vaho que no tiene quien le escriba un “te quiero”.

			Desaparece lentamente, despacio, cauto, como los besos que nos dábamos. Herida profunda en el alma y tiro en la nunca. Ten calma —me digo— pero no puedo dormir. Hoy no podré, a pesar de que sea una de las noches más idóneas para hacerlo.

			Camino, destellos tuyos en mi pecho, golpe vital en mi cerebro, y de nuevo, me vuelves a acompañar viendo nuestra película favorita.

			Después de todo, puede que no esté tan mal, puede que estés pensando lo mismo que yo y por eso tus apariciones llenas de fantasías estén haciéndose realidad. Puede que más que realidad sea un sueño del que no quiero despertar. Me gusta y me atrapa, me hiela tu mirada como al salir a la terraza y gritar tu nombre.

			La luna se fue. Me quedé sin tiempo para preguntarle tu paradero. Ahora toca esperar un día más a que te manifiestes, que se manifieste, para poder recordarte tan viva, como si tu existencia fuera parte de la mía y con tus sentimientos secuestrases todos los miedos a mi corazón.

			Eres sangre de mi sangre que se desliza por mis venas para echar a andar este motor. Te quiero, te anhelo y me doy cuenta de que después de algunos inviernos hay veces en las que no llega la primavera, ni ninguna otra estación que no sea la de ese tren en la que tú no estás, aunque yo siga esperándote en aquel deslucido andén.

			Por más que pasan los días no veo a los árboles florecer, ni a los insectos polinizar las flores en la sequía de mi jardín, aunque mi garganta tosa cada día que traga tu nombre.

			Llega junio. Emigro de mis pensamientos porque es un castigo sentirte de esta manera, sin tenerte. Me voy para siempre, para no volver, te dejo con mi otro yo; convéncele de que le quieres, y tal vez, vuelva para rescatarnos.

			NUNCA APAGARÉ TU LLAMA

			A mi abuela Charo 

			Es triste. Me miras, te miro, nos miramos mientras veo en tus ojos y en las arrugas de tus gestos cómo ha pasado la vida. La llama se apaga, no puedo hacer nada por detener este proceso tan curioso que es la existencia, y que en estos momentos, me imprime un inmenso dolor.

			Supongo que todo esto es difícil de soportar, ver como tu árbol vive siempre en otoño, ese del cual van cayendo todos los días algunas hojas, con la certeza de que será difícil que llegue otra nueva estación que haga de nuevo florecerte.

			Parece que después de tus inviernos ya no hay primaveras, y eso sinceramente, no me reconforta. Pero quiero que sepas que yo nunca apagaré tu llama, siempre la dejaré encendida dentro de mi alma, en algún rincón oculto de mi corazón que te dará fuerza, para que allá donde vayas, estés tranquila.

			Ahora, puedo sentir que las ganas de vivir cuestan, pero he tenido la suerte de contar treinta y cinco años junto a ti, y tengo motivos más que suficientes para ponerles una merecida sonrisa, para hablarte desde cerca y para jugar con tus pensamientos a que me recuerdes eternamente. Y así, que los malos se los lleve el viento, como cuando era pequeño y todo aquello era magia en un juego cartas.

			Ten presente que te recuerdo, me acuerdo de vosotros, de los que estáis y de los que no; esos que nos abandonaron cuando ni siquiera había consumido de mi vida un tiempo suficiente como para echaros de menos todo lo que os merecéis.

			—Es complicado, pero la vida es así.—

			Algunos de vosotros habéis diluido vuestra pista por el camino, en ese mismo que tardaré en volverme a encontrar, porque me obligaron a perderos de mi vida sobre el horizonte de mis ojos. Por eso, nunca apagaré tu mirada, nunca apagaré tu llama.

			Tal vez, tardaré en volver a tropezarme contigo, pero si no lo vuelvo a hacer, gracias por el tiempo que me dedicaste en vida.

			MAÑANA LUNES: OTRA FORMA DE LLAMAR AL DOMINGO

			Tarde de domingo. Hace más de dos meses que desapareciste sin dejar rastro, y este día en concreto, se me hace especialmente duro semana tras semana. Más de lo mismo, sin ti.

			Desapareciste por mi culpa, quiero decir, por la culpa que tuviste en que te hiciera desaparecer, pero, aunque no era ni mucho menos una idea agradable, tuve que enfrentarme a ella.

			Es complicado hacer esto, dejar a la persona que más has querido en tu vida porque crees que ella quiere a otro más que a ti, o porque al menos esté empezando a sentir cosas por otra persona que no eres tú. No, no soy un hechicero, pero a veces los hechos son los únicos que hablan por sí solos.

			Ya no es la misma, las llamadas son cortas e incluso, a veces, perdidas. Se entrecortan, las conversaciones no tienen sentido mientras reina la inquietud, el silencio, manifestándose una incomodidad permanente donde los nervios de los primeros días desaparecen.

			Y emergen, los que te hacen contar ovejas hasta el infinito y todas son negras, solo ves cabezas que cortar, la angustia te somete y no puedes dormir. Después de todo le has querido con toda tu alma, yo también lo sé.

			Y piensas en qué se ha convertido todo esto. Efectivamente, en una farsa. En perder el tiempo. En que no quiero invertir ni un minuto más en una persona que ahora te ofrece la cruz de la moneda cuando yo le di todas mis caras. Mañana será otro día —como dicen—, pero será lunes, sin ti.

			En aquel momento, el lunes era el día que más detestaba después del domingo, así que tendré que esperar unas cuantas horas más para activar mis pensamientos y desecharte de mi corazón, si es que puedo.

			Pasaron muchas semanas, muchos domingos, llegó el verano y también el otoño; llegará mi cumpleaños donde no estarás tú, donde tu regalo se hará esperar hasta doler el infinito. Después de todo lo que hemos pasado, ¡cómo se rompió la magia!

			Terminé sin ganas de que fueras la brújula que me guiase hacia los mejores trucos, sin ganas de sacarte sonrisas forzadas.

			Esto se acabó, y aunque tal vez, pudimos darnos una segunda oportunidad y hoy fuera todo diferente, fuiste demasiado destructiva, como el último adiós que nos tuvimos que entregar por mensajería en un móvil.

			Y así, nos dijimos adiós, y seguramente que fue un domingo.

			TÍMIDA DELGADEZ

			Te vi, caminando por ahí, por cualquier calle de Madrid con tu tímida delgadez, tu sonrisa de medio lado y con aquellas grandes gafas de sol con las que te escondías del amor.

			Te cruzaste en mi camino, o yo en el tuyo. Tus huesos se fijaron en la forma en que flotaban mis carcajadas cuando me hicieron una mueca, mientras tu ombligo, me saludaba asomando por aquel top blanco ajustado que llevabas.

			Me paré a tu lado y te pregunté la hora, un clásico. Me respondiste que era la hora de tomar un café con buena compañía y allá que fuimos —quizás fuera mi imaginación—. La verdad que no pude parar de sonreír a causa de tu comentario, porque me habías alegrado aquella tarde de verano, convirtiendo la tristeza en poema en cuanto abriste la boca.

			Eras poesía pura en el silencio de no haber todavía escrito nada, pero haberlo dicho todo de antemano. Hablaba con tus huesos tu tímida delgadez, apoyada en aquella farola haciendo que mis ojos detonasen sobre tus órbitas.

			Y te fuiste, llevándome contigo a la cama, allá donde dormimos y otras muchas cosas más que no es necesario contar —porque  solo nosotros las sabemos.— Nos bebimos el alma a tragos, mientras te miraba apoyada en el marco de aquella puerta, con tu short ajustado hipnotizándome. Miradas, nuestras miradas se hacían cómplices, venías hacía a mí a besarme las sonrisas interiores, me buscabas la lengua, yo a ti, te encontraba. Te tocaba, me tocabas, fundiéndonos las muertes anteriores hasta revivir.

			Después, caímos en los encontronazos de un sueño profundo, consecuencia de haber hecho el amor hasta el éxtasis. Soñé contigo, nos soñamos, nos amamos de nuevo en sueños, viendo esas estrellas que nunca otros vieron, ni siquiera sabían cómo mirar. Me despierto, veo en tu espalda la hora tatuada de nuestro encuentro, desayuno preparado, zumo recién exprimido y olor a tus abrazos.

			Levantarse así, fue la mejor manera de empezar aquel día, aunque fuera el último que nos vimos. Te volveré a buscar pero puede que me encuentres antes. Sí, lo pasamos bien. Volvería a repetirte.

			AMORES CONSTRUCTIVOS

			Dicen que hay amores que matan, doy fe, aunque parezca que siga vivo. Pero tú, eres diferente. Tú no eres bala.

			Eres de esas personas que alimentan todos los sentidos inyectando vida con tan  solo rozarte la piel. Es sentir que te has ido y querer volver a verte para que te quedes en mi mundo, eternamente. Mira si eres buena persona que aparte de cumplir mis sueños, soñabas conmigo en los tuyos.

			Aprender a tu lado cada día, es lo que creo que es el amor constructivo, que suma y no resta, al que da, sin esperar nada a cambio. Al que regala alegrías y tira las tristezas, al que convierte tu universo de rutina en uno lleno de colores, al que une las notas musicales para componerte una canción, al que quiere incondicionalmente, al que confía y hace confiar, al que también hace que puedas, que quieras y que ames hasta la infinidad.

			Y sí, tengo la suerte de encontrarme contigo en mi camino. Gracias por existir, por hacer existir toda esta serie de sensaciones que nunca había descubierto, por ser agua en mi desierto y por tener las soluciones encontradas a mis ausencias. Por plantarte así en mi vida, quedándote en mis adentros.

			Ahora eres mi suerte; penden tréboles de cuatro hojas en tu mirada por todos los lados, eres aire puro en mi mente y eres un bonito regalo que aún quedan por descubrir, porque te lo digo con un beso, porque te lo digo cuando te hago el amor sin palabras y mientras me robas el poco aliento que me quedaba.

			Lo siento, por ser incapaz de trasmitirlo sobre el papel. Ahora que lo pienso eres eso, una sensación imposible de escribir sobre un papel. Eres demasiado grande para esto, y no porque yo sea demasiado pequeño, ya que tuve la suerte de crecer todos los días a tu lado.

			No eres una historia más que se me haya quedado grande, al contrario, eres la historia más grande que jamás he contado, que jamás podré contar.

			HERIDO CORAZÓN

			Herido corazón:

			Hoy te escribo para decirte que no lo volveré a hacer, que no volveré a perder el juicio como aquellos que se apuntan con la pistola en la sien, que no volveré a quemarte, ya que demasiado hastiado has estado últimamente. Eso es, te prometo que no me volveré a enamorar.

			Sé que te he castigado en estos últimos años y que no he sido justo contigo. Ha llegado el momento de reflexionar, de pasar tiempo en meditación, para no volver a caer en la perdición ilógica de los sentidos.

			Y ya sabes que esto no va a ser trabajo fácil, porque ahora estoy hecho mil pedazos sin que nadie sepa decirme dónde tengo que ir. Mis elementos vitales quedaron rotos, oxidados, ya no tengo vergüenza de preguntarte qué debo hacer. No quiero abusar de tu confianza.

			Lo mejor en estos casos es huir por un tiempo de la realidad, y eso hice, me fui a ver el mar, tan azul y tan verde al mismo tiempo, inmenso y en calma, todo lo contrario a mí en este preciso instante. Sin pensarlo, me fui a nadar, y me fusioné con su paciencia en forma de calma, para ver si llegaba a alcanzar su mismo estado de tranquilidad, y créeme que funcionó.

			No te sabría explicar con palabras, aunque no hacía falta porque sé que tú también lo sentiste. Y pasó el tiempo que las vacaciones me permitieron pasar y empecé de nuevo a ser yo, y al mismo tiempo me pregunté por qué había dejado de serlo en algún momento. Tú me contestaste que a veces hacemos esta clase de gilipolleces, ¡vaya! ―para una vez que hablas y tengo que darte la razón.― Me estoy pensando seriamente en volverte a escribir.

			Toca subir al tren de nuevo, volver a Madrid, a la rutina, a intentar descubrirme, porque sé que hay miles de rincones que aún no conozco de mí.  Me siento, dejo la maleta. Ella se sienta a mi lado, le ayudo a colocar la suya, me dice su nombre. Vuelve a descomponer mis sentidos, rompe mis esquemas, aunque lo único que sepa pasada media hora de trayecto sea su nombre, porque por el momento, no me he atrevido a hablar con ella.

			Siento despedirme así, prefiero no contarte el resto de la historia, en adelante no te prometo nada, solo espero hacerlo bien.

			Hasta siempre corazón, por si acaso no nos volvemos a ver, porque este sea mi último suicidio en esto que llaman amor, gracias por toda la vida que me diste.

			REGRESO A TI

			Llevo tiempo imaginando cómo sería aquel momento en el que nos encontraríamos, porque no sabes cuántas veces te he soñado, aunque fuera estando despierto. Te he visto mil veces, aunque tuvieras los ojos tapados, te he recorrido imaginariamente, sin ser estatua en tus pensamientos. Hoy he tenido la suerte de pasar mi primera noche contigo.

			Te empiezo a conocer, a descubrir. Con el paso de los días me doy cuenta de que me gusta tu forma de andar, tus tacones, tu moño en la cabeza, tu forma de coger la copa y también la forma en que bebes cuando me miras. Tus abrazos, sobre todo cuando soy el receptor, tus miradas cuando me hacen cómplice a ti, y sí, me he dado cuenta de que tienes algo; realmente eso ya lo sabía, únicamente esperaba a que llegase el momento para poder demostrarte que yo también tengo algo para ti.

			Pasan los días, llega el momento en el que nos besamos, en el que pasamos todos esos pensamientos por nuestras lenguas y nuestras miradas se apagan para concentrarse en el amor que nos estamos profesando en ese preciso instante, posiblemente demasiado corto y con ganas de repetir.

			Pero… ¿qué es sino el amor?, las ganas de repetir cualquier circunstancia pasajera constantemente con la persona a la que miras a los ojos después de haberos besado hasta la eternidad sonriendo en el silencio. Pues eso me pasó contigo. Después, llegaron las diferencias, la raíz que nos sustentaba se hizo débil, las hojas se quemaban a causa del calor de nuestras palabras, las ramas se quebraron cayendo de nuevo a la realidad.

			Te acompañé a tu casa, quizás, por última vez. Llegamos, y apoyada en el quicio de la puerta me mirabas en tu atardecer, acordándome de todos los momentos que nos habíamos regalado, de tus andares, tus tacones, tu moño y cientos de cosas más.

			Tal vez, era nuestro momento, pero algo me decía que me tenía que ir sin mirar atrás. Tú, te ibas lejos, puede que fuera lo mejor para los dos, porque ya no éramos solo nosotros y los problemas tomaban a diario la palabra.

			Nueves meses después de tu partida seguía pensando en ti, pero hace mucho tiempo que no hablamos, eso lo sabes tú también. Ahora estás en Boston y todo es diferente.

			Pasó el tiempo… pensé en que después de haber volado tantas veces contigo por qué no volar por ti, y eso hice, escapando de mi conciencia, retando a mi corazón porque a la amargura ya la había conocido otras veces.

			Llegó aquel instante, miré la dirección de tu última carta para ir a buscarte, y te encontré. Te grité como un loco, me miraste sorprendida, mientras tus manos dejaron caer las bolsas de la compra sobre el suelo. Solamente cincuenta metros nos separaban. El resto de la historia ya os la podéis imaginar.

			Hoy sigo cumpliendo sueños a su lado y no pensando qué contarla cada mañana en mi despertar.

			TODO LO QUE QUISE ES COMO EMPIEZA Y ACABA ESTA HISTORIA

			Tú, caminaste por mis pensamientos más tiempo del permitido, y aunque hace años que nos conocimos, te quedaste para siempre.

			Tú, has terminado por ser un pasado de un presente que nunca finaliza, aunque intentes disimular con tu ausencia que me mira de lado y tu boca se haga pequeña cada vez que hables de mí, sé que yo también me quedé en tu vida eternamente.

			Tomamos caminos diferentes, si es que alguna vez nuestros pensamientos discurrieron por la misma avenida. Sin embargo, no sé si tú piensas lo mismo, porque la única realidad es que me has dejado buceando en las profundidades de tus silencios.

			He intentado comprenderte, si bien la mayoría de las veces me resulta imposible. Es complicado esto que tenemos, saber que existe algo, y aunque lo neguemos continuando nuestras vidas por senderos diferentes, creo que alguien allá arriba nos debe estar llamando cobardes.

			Probablemente las cosas no son tan fáciles como queremos o es que nosotros las hacemos más complicadas de lo que lo son. Si alguien me preguntara hoy mismo siempre diría esto último, porque creo que las complicaciones son como el frío, que no existe, simplemente es un término que ideamos para dar sentido a la ausencia de calor.

			Eso creo que fue lo que nos pasó a nosotros. Nos sentamos en la plaza de un amor sin sentido, en la que por el camino de sus pasos nos quedamos fríos, con la huida de muchas palabras que brotaban en la noche que nos conocimos, convirtiéndonos a ojos de cualquiera en invencibles, porque ni el mismo silencio que ahora me regalas se atrevió a enmudecer nuestras miradas.

			Sí, supongo que hoy he aprendido tu idioma, me ha costado bastante tiempo. Al final, he logrado saber qué me decías en todas esas horas que tuvimos la suerte de pasar juntos.

			Nunca te has ido, ni te irás, eso ya lo sabes. Aunque te hagas “la fuerte” y esto se traduzca en poner tantos millones de toneladas de tierra de por medio que ni el desierto más extenso del planeta se compare a la lejanía que quieres situar de mí a tus sentimientos.

			Como te dije antes, alguien allá arriba nos estará llamando cobardes. Yo no lo soy, o al menos creo no serlo, mejor dicho, no quiero serlo.

			Ya pasó el tiempo, como era de suponer más rápido de lo esperado, como pasa casi siempre. Y aquí me tienes; salieron las canas, más pelos sobre la barba, algún síntoma de madurez presente y cansancio en una mirada todavía sonriente.

			Ahora me doy cuenta de que como cuando empecé esta historia, todo lo que quiero eres tú.

			MIRADAS QUE MATAN

			Tu mirada es como una bala de plata que viene a mil por hora hacia mi corazón. No me deja pensar, me atraviesa a tal velocidad, que lo único que me mantiene en pie es poder verte respirar.

			Estás a mi lado en la distancia, todavía no me conoces, aunque hace tiempo que yo sé muchas cosas de ti, cosas que tú ni siquiera sabes.

			Sé que te gusta tocarte el pelo, como si parecieses una niña buena, aunque lo que sí que sabes es que no lo eres. Sé que te gusta morderte los labios para provocarme, sin embargo, crees que no me doy cuenta. Sé que sonríes cuando te rompes las bambas porque te gustan más desgastadas, pasear con ellas por el parque dando saltos sin que nadie te vea, para sentir esa libertad que otros te quitaron con sus sueños mediocres —eliminas esa sensación de golpe, que algún día te hicieron perder en algún rincón de tu alma.—

			No sé de dónde eres y por eso me aventuré a descubrirte. Hace tiempo que me detuviste de un disparo, pero sigo vivo y no sé cuántas horas me quedan para disfrutarte, a pesar de que todas ellas se me aventuran demasiado cortas.

			Así, después de todo este tiempo, ingreso en tu mundo y me avecino hacia tu sonrisa para rozarla con mis labios mientras comienzo a hablarte. Siento que es ese momento donde necesitabas compañía. Ahora compruebo que no tienes fuerza, y yo, quise ser la tuya.

			Me acerqué a ti preguntándote qué pasaba, hasta tres veces, porque parece ser que las otras dos no me habías escuchado, seguramente tus pensamientos estaban al otro lado del corazón de algún hombre equivocado. No escuchas a los de tu alrededor, pero sé que no lo hiciste con voluntad de ello, así que seguí mi camino hacia ti, sentí la necesidad de abrigarte y de cogerte fuerte la mano, aunque me hubieras herido hace poco tiempo, aunque otros te hubieran herido a ti antes sin que yo lo hubiera hecho.

			Me contaste tus historias, yo las mías, hablamos…, y paseamos de la mano volando como cuando conoces a alguien que parece que ya habías conocido antes; quizás en otra vida, o tal vez, era eso que te esperaba en un futuro que por ahora no iba a poder ser.  En resumen, nos mimetizamos en el paisaje de nuestros corazones.

			Llegó la tarde, empezó a caer el sol, y sentados en un banco nuestra sombra presenciaba el futuro en apariencia de esta historia desbocada. Pasaron unas horas, se hizo de noche y me propuse besarte, pero cuando apareció la luna tímida con su cuarto menguante caí rendido al suelo, muerto. Eras tú, me habías matado de amor.

			HACE FRÍO

			Hace frío. Hoy es uno de esos días blanquecinos en el que el cielo anuncia que va a nevar. Pero ya lo sé, no me traiciona la vista, porque mi corazón también lo sabe al despertarse congelado por tu ausencia.

			Nos dimos cuenta de que los conductos que nos inyectan vida estaban a punto de explotar. Hacía un frío terrible y era necesario abrir las válvulas al máximo para que nuestras venas liberasen aprisa la sangre que un día se concentró en nuestras entrañas, para que el amor no explotara, y para que yo, no me rompiera por dentro.

			Y esto, se traduce en una sola realidad. Despedazando tus fotos, tirando los recuerdos al vacío, mientras planean plácidamente como una pluma en su caída hacia el suelo. Esto se convierte en dolor, pero no importa, hoy hace frío y todo es menos punzante porque el invierno previamente se había encargado de anestesiarme los sentimientos.

			Mi corazón dejó de palpitar por momentos y caí en un sueño fulminante sobre tus brazos. Apareces para recogerme; caí redondo.

			Pasó algo de tiempo hasta que logré recuperar la consciencia, aunque nada había cambiado. Me levanté, me marché, congelado. Andaba despacio, comprimiendo mi cuerpo en lo posible para poder calentarme, pero el corazón resentido volvía a tener conversaciones con mi subconsciente, me paré, me paraste como aquel día en que te conocí, me detuve de tal manera que parecía que era el suelo el único que me zarandeaba con el movimiento de tu rotación en mi cabeza. Me paré en seco, como si me fuera a chocar bruscamente con otro coche a mil kilómetros por hora —herido de muerte—.

			Curioso, la misma velocidad a la que pusiste mi corazón al conocerte.

			Hoy hace frío, y únicamente queda arroparme con la manta de los recuerdos que me dejaste: esta es la triste realidad.

			AQUELLOS TIEMPOS EN LOS QUE ME ENAMORÉ DE TI

			Estaba navegando por el disco duro de mi portátil, uno que tengo desde hace ya bastantes años, cuando me di cuenta de que él también guardaba algunos recuerdos de los que yo había escapado hace tiempo.

			En este momento, es cuando comienzo a zambullirme de nuevo en nuestras fotos: fotos solitarias de mí contigo, fotos en blanco y negro, en sepia, en mar y montaña, recordando lo que lejanamente se había ya convertido en olvido. Cordilleras de recuerdos desde donde siempre pude divisar tu mirada, allá en lo más alto, cuando el silencio era mi mayor cómplice y el calor de tus abrazos me hacían sentir vivo.

			En ese instante, me transporto a un momento rápidamente, como si volase sobre una nube mágica que pudiera atravesar el tiempo y llegar a tu pasado hace exactamente seis veranos ―que bien lo pasamos y que mal nos despedimos, si “despedida” era la palabra exacta.―

			A veces pienso, por qué pudiendo hacer las cosas bien, teniendo esa capacidad de parecer seres racionales, tendemos a actuar de la peor manera posible, del revés, como si estuviéramos mirando boca abajo a la persona de la cual nos enamoramos y acabase por importarnos una auténtica mierda. No lo entiendo, ese precio es demasiado alto. Sinceramente no vine a este mundo con moneda de cambio para joderme la vida por una noche, por dos, o por dos mil, eso no importa.

			Cada una a su manera nos hace la vida especial en un instante concreto, nos hace especiales, nos hacemos especiales el uno contra el otro explotando el universo en la infinidad de este desconocimiento que traemos bajo el brazo. Creo que ya solo por eso deberíamos sentirnos afortunados.

			Eran otros tiempos, aunque yo me quedara amarrado a otro siglo hace ya unas cuantas vidas, aunque tal vez, haya aparcado mis pensamientos en otra era. Ahora, todos hemos madurado y hacemos las cosas igual de mal o peor.

			La experiencia, puede ser que a veces sea un grado, pero según como se use no sustenta demasiado al alma si solo encontramos esqueletos llenos de prejuicios.

			He de confesarte que todavía ando buscando el verdadero significado de la palabra “amar” en las páginas desgastadas del diccionario inédito de este fracturado corazón.

			LA CALLE NÚMERO OCHO

			Declaro que hasta el día de hoy no me he atrevido a pasar por nuestra calle, por la calle con el número ocho. No quiero pensar de nuevo, alguien me dijo una vez que lo mejor para no pensar es alejarse de los recuerdos, tan lejos como puedas, como si vivieras en Madrid, pero hubieras dejado tu mente en Sídney. Eso hice.

			Aunque es curioso lo caprichoso del destino, cómo me hace que pase a diario en aquella calle donde nos conocimos. Pues sí, la vida tiene estas cosas, la verdad que está repleta de sucesos impredecibles, como tú, con tu llegada pasajera pero tan fulminante.

			Hablando contigo, tantas horas, por donde paso continuamente pero ya no queda nada de nuestro ayer. Resulta asombroso como puede cambiar un lugar de aspecto siendo el mismo, cuando los recuerdos acechan y donde antes había árboles de mil colores ahora solo existen pequeños restos de raíces rotas, carbonizadas por nuestro fuego ―solamente la memoria se atreve a dibujar alguna sombra de lo que queda de aquel ayer.―

			No sé cómo explicar que de algún modo te quedaste, ni explicarte, ni manifestar lo que teníamos, pero debía ser demasiado especial cuando todavía sigo pensando en ti y ni siquiera sé cómo escribirlo.

			Me dan escalofríos en tus veranos, mientras creo que a lo mejor te he convertido en una persona inalcanzable a mis propósitos. Puede que seas de esas que hacen daño incluso viviendo en la distancia de un amor pasajero, de alguna forma y aunque es una extraña sensación, es hermosa.

			Estar unido a ti, en una distancia que te da vida, cuando antes te la han quitado mil veces, de algún modo, eso es bonito. Te confieso que no es lo que se espera de este cuento del amor, pero esa sensación es podridamente agradable porque me aporta instantes de paz. Pero el pensamiento y tus inquietudes mentales acaban desestabilizándome por completo una vida que tal vez ya estuviera totalmente partida.

			Pero no, no he podido volver a pasar. Creo que por ahora me quedo sin ti en la “zona de confort”, algo difícil de escribir, de describir, pero admito que de algún modo es con lo que llevo todo este tiempo intentando vivir, haciendo cuentas que no vuelvan a sumar los números con los que jugamos.

			NO LO CAMBIO POR NADA

			Tal vez, cuando ya vas cumpliendo una edad como yo en este caso, en el día de hoy, te paras a pensar en lo que has dejado atrás y lo que vendrá en un futuro.

			He pretendido pararme en el pasado, en el recorrido que me ha llevado hasta lo que hoy soy sin ti, aunque al mismo tiempo a veces sea contigo.

			Considero que, de alguna forma, hoy somos lo que al tiempo y a las personas les hemos permitido cincelar en nuestra alma y en nuestros pensamientos, sumado a la naturaleza con la que nacimos y que en algunos casos nos hemos permitido el lujo de conservar. Conservar eso que llaman esencia.

			De cualquier modo, he de deciros que me gusta llevar el sello de mi infancia sobre la frente, a la cual espero no abandonar nunca, y por supuesto, que ella tampoco lo haga.

			Muchas vivencias, que hoy se posan en mi ventana y que evitan abandonarme por mucho que el viento del pasado se empeñe en hacerlas volar lejos de aquí; risas, sonrisas, cantos, lloros que al final conforman lo que hoy soy, lo que hoy somos y lo que tenemos ―porque mucha parte de esto se debe a lo que hemos vivido con anterioridad, al dejar entrar o salir diferentes personas en las puertas de nuestro corazón, quién sabe si hoy demasiado oxidado por el paso del tiempo―.

			Por todo esto, intentaré seguir el camino que me tiene reservado el destino, espero que acompañado contigo, alimentando nuestras tristezas, convirtiéndolas en sonrisas de una sola pieza conservando la esencia de todo lo que un día fuimos.

			Tal vez, nunca seremos, nunca nos amaremos como cuando nos amábamos con tal intensidad. Pasaremos a quedarnos eternamente en nuestros pensamientos, tú y yo, siempre seremos nosotros, y ellos también serán nuestros.

			ENTUSIASMO LATENTE

			Supongo que, no te mostré muchas cosas, no me dio tiempo, no dejaste suficientes minutos al corazón para expresarse. Pero esto se queda dentro, y en el momento que considere oportuno volverá a reflotar, para mirarte a la cara y decirte: aquí estoy yo.

			EL LÁPIZ QUE ESCRIBIÓ NUESTRA HISTORIA

			Un día te encontré por casualidad, como a algunas de esas personas y cosas buenas que se encuentra uno por el mundo con el paso de esta vida. Muchos de mis mejores momentos han surgido por improvisación, por un impulso, de un por si acaso ¡hazlo! Ahí fue donde fui a parar contigo.

			El día era frío, incluso llovía o al menos el cielo estaba en tentativa. Pero eso daba igual, porque cuando estas cosas ocurren ya nada te importa, porque dos miradas que se encuentran así pueden parar al mundo ―las nuestras se atrevieron a hacerlo por un buen rato―. ¡Qué atrevidos fuimos! Parar el mundo…

			Si realmente pudiera lo haría de verdad, para cambiar las cosas que no son y deberían ser, para quedarme siempre contigo, en ese instante, allí callados, donde solo hablaban los ojos mientras nuestras bocas estaban cosidas por el silencio de nuestros corazones. Y, sí, lo paramos.

			Te dije: déjame una semana para cambiar el mundo, porque eso significará que nos seguiremos mirando, que seguiremos juntos caminando de la mano y que me habrás hecho sentir Dios por unos días. Entonces me tomaré la libertad de quererte y de cambiar algunas cosas que otros no se habían atrevido a hacer antes.

			Posiblemente algo fallara en nuestro amor, como en la propia historia que ahora vivimos, el alma ya corrompida por el paso del tiempo se anticipó a nuestras jugadas. Quizás, una historia que no quiso nunca contar y se terminó escribiendo a lápiz, para que en cualquier momento pudiera borrar tu mirada evitando el sufrimiento.

			No puedo hacer nada con las ilusiones que sembré en mi imaginación. Tú desapareces, las luces del corazón se apagan lentamente, y el mundo, se muere.

			Es insólito cómo el amor mueve el mundo, pero cuando una persona te impacta de verdad te deja en el sitio, paralizado, agazapado como un conejo en su madriguera al que quieren cazar. Mala suerte, quizás no eras tú o no era el mundo en que quería vivir. La próxima vez te escribiré con pluma, en verso, para que el corazón por una vez deje el pecho al descubierto y nos permita volar como esos pájaros libres que fantasearon una vez con cumplir todos sus sueños.

			FALSAS ILUSIONES

			Llegó el verano. La verdad es que te llevo esperando doce meses, ya podías haber tardado un poco menos. Siempre me tienes pensando en ti todo el año como un loco, como cuando te espero en la estación de metro de la Puerta del Sol, mientras subes por las escaleras para abrazarte, deseando con impaciencia tirarme a tus sentimientos para no bajarme nunca.

			Sí, ya sabes que soy generalmente el que suelo esperar. Así, la tensión se acumulaba cada vez que quedábamos en aquel lugar, liberándose en el encuentro final con un beso interminable, cuando nuestras miradas se encontraban.

			Llegó el verano, y con el calor, las diferencias hasta ahora ausentes, parece que comenzaron a tomar cierta presencia. Equivocas a mi alma, no lo entiendo, no comprendo tus miradas, ni tus dibujos de corazones en la arena de la playa, para que después me dejes un sabor ácido en el alma con la firma en blanco de tu despedida. Huyes, me llenas de falsas esperanzas, de falsas ilusiones, de tu vacío inmenso.

			La verdad es que sigo sin entenderte, si bien ya pediste perdón. En cambio, no sé si alguna vez podré hacerlo —perdonarte digo, el daño ya está hecho y ese no se borra fácilmente.—

			Así que, volviendo a entusiasmarme, resulta que solo fuiste una ilusión pasajera que duró el mismo tiempo que mi nombre en la arena cuando sube la marea acompasada por las olas del mar con su métrica devastadora.

			Después, volviste. Incomprensiblemente volviste. No obstante, nos volvimos a ver por casualidad, pero mi mano ya no agarraba con decisiones futuras a la tuya, simplemente fue el destino el que me confirmó lo que nunca tuvo que pasar, lo que nunca tuvimos de verdad.

			Tú miraste a otro lado, tal vez, ni siquiera me viste y únicamente oliste mi perfume cerca de ti, pero no te quisiste volver a posar en el pasado, en el fracaso de algo que tú sembraste y con el que te encargaste de destrozarme el corazón, como quien rompe un televisor con un bate de béisbol en “modo desquiciado”. Porque sí, lo hiciste, no tengo miedo a decirlo. Pero de todo se aprende.

			Resurgí como el ave fénix de algo que antes no podía mencionar; hoy tengo la suficiente fuerza para escribirlo dejándolo grabado aquí a fuego para siempre. Escribiéndote de alguna manera que ya no me importas pero que lo sigues haciendo igual que antes, como los “te quiero” que te regalaba, porque los míos sí que eran de verdad, porque en las letras de cada una de estas frases te aseguro que no existe nada que lleve por nombre “falsedad”.

			PAZ EN LA GUERRA DE MI SER

			Y por fin llegó ese momento tan ansiado.

			Por fin, podía mirarme de nuevo al espejo volviendo a ser el dueño de mi rostro desahuciado, retornaba esa persona que un día parecí ser, porque con su brillo aquella mañana me dedicó la mejor de las sonrisas.

			Llegó el momento en el que me quedé en paz, en que pude dejar todos esos instantes atrás con la incertidumbre en mi conciencia de si volverán aún con más fuerza, pero de momento eso ha dejado de preocuparme, porque he vuelto a ser yo. Para la próxima vez libraré esas batallas con una buena defensa.

			Después, estoy seguro de que volveré a ser más yo que nunca, y si vuelves, estaré predispuesto para nuestra guerra, esa en la que perdí, pero en un futuro me coronaré rey.

			Todavía cuento las horas que se deshacen en mis dedos con el paso de los segundos. Ahora la lluvia parece hasta bonita y no entristece, porque atravesé una época en la que, incluso viviendo en Madrid, creía pernoctar en Londres. Todos los días lluvias constantes en mis pensamientos y en mi cerebro, borrasca infinita que no parecía querer irse nunca. Todo gris, en mi corazón no sale el sol de mi sonrisa, hasta que llegó un día donde todo se atrevió a cambiar, sin más.

			Hay un día en que sin darte cuenta vuelve la normalidad, en el que tu reloj vital comienza a caminar de nuevo por el paso de las horas que dan cuerda a tu corazón, en el que empiezas de nuevo a vivir y dejas de sobrevivir, en el que si mueres es por ti y no por otros, como habías hecho anteriormente con brutal desacierto.

			Ese día, en un momento concreto de ese día, me di cuenta de lo poco que me hacías falta y de que sabía vivir en soledad, sin ti, sin nada tuyo, con todo lo mío. De verdad que no era tan malo ser tu compañero porque siempre sentí tu apoyo, en lo bueno y en lo malo, en lo nuevo y en las historias pasadas —hablo de la soledad—.

			Por eso gracias, posiblemente seas la única con nombre de mujer que me vaya a conocer de verdad en esta vida.

			LLENANDO LOS POROS DE MI SOLEDAD

			Te fuiste, como un pájaro que desaparece en la luz cegadora de un día cualquiera por el camino del invierno soleado. Te fuiste, dejándome atrás, si bien, siempre estuve a un lado de tu camino.

			Me sentí abandonado, cuando tu verdad me habló de frente sin mirarme a los ojos como lo habías hecho otras tantas veces, y soñé, con sentirte de nuevo, pero de nuevo resultó ser un nuevo sueño.

			Me obligaste a llenar los poros de mi soledad con el veneno de cualquier droga que me hiciera olvidar, con piernas largas y mirada seductora bañadas en carmín “rojo locura”, para destrozarnos a besos, empotrándonos contra cualquier calle perdida en otro corazón, con la misma pasión que nos quisimos nosotros, con otro nombre, con cualquier nombre que, tal vez, nunca vuelva a recordar.

			Las otras no me interesan, porque quiero tu verdad. Y es que no me gusta lo sintético ni quiero doble realidad, porque me evado por un tiempo de mis pensamientos hasta que vuelven de nuevo a aterrizar en mi mente masacrada por tus desastres, gritando con la ausencia de los besos que nos dejamos de dar en todo este tiempo por los cuatro costados, por las doce costillas de cada lado.

			Tuve que ser fuerte, aunque cortaras mi melena con la daga de tu indiferencia. Me convertiste en un Sansón cualquiera, que tuvo que dejar de mirar a través de tu ventana.

			Aprendí que, en el camino hay vacíos insalvables, y que una noche sin nubes era la mejor de las respuestas a todas las preguntas que ahora llamaban a mi puerta.

			Gracias luna, porque estando tan cerca de mí, cada noche me haces llegar a lo más alto.

			A ESCONDIDAS DEL RESTO DEL MUNDO

			Me atravesaste el pensamiento y ahora solo pienso en ti.

			Sin querer, absorbí tu aliento con ese profundo beso que me diste a escondidas del resto del mundo.

			Exhalé el aire de tu alma que deseaba escaparse a un infinito desconocido, lo cogí al vuelo haciéndolo mío para tatuarlo en mi piel. Y así te quedaste, siempre en mí.

			CAMINO A NINGUNA PARTE

			Es raro cuando caminas de la mano con alguien, pero no sabes adónde vas. Temes ser conducido por sus pensamientos en todo momento y cuando te quieres dar cuenta, tus alas están rotas y ya no vuelas en libertad como antes.

			Siempre somos los dueños de nuestro propio destino, y es él, que a veces se encapricha en presentarte a la persona equivocada. Quizás no sea el único culpable. En efecto, yo mismo también puedo inculparme en los hechos.

			Resulta que, cuando me planteo cualquier tipo de relación en la vida, por insignificante que sea, deseo hacerlo bien, y a veces, no sabes en qué estás fallando porque la normalidad se vuelve quimera, las piezas no encajan en ese puzle que conserva la inocencia.

			El teléfono al que antes no paraba de llamar no devuelve la llamada, la cercanía se convierte en soledad, parece que llegar a la puerta de mi casa donde antes crecían tus rosas sin espinas resulte más difícil que atravesar un jardín de ortigas en verano.

			La verdad es que hace tiempo que he dejado de entender muchas cosas.

			Intento levantarme con la idea de que algún día todo esto cambiará, que será solo una época fea que le ha tocado vivir al amor, al corazón y a nosotros, porque no todo es perfecto y aunque, a veces, haya que resignarse a la imperfección, el amor imperfecto es el más perfecto que conozco.

			Continuaré el camino a ninguna parte, pero con mi mochila llena de buenos propósitos, sin la mano de nadie que destruya la esencia que se ha promovido mayoritariamente en mí. Mejor pasear solo que mal acompañado.

			Quizás, algún día desees remar a mi lado, al compás de aquella armonía que te atreviste a arrebatarme entre los miedos. Tal vez, mis viajes empiecen a tener algo más de sentido desde que tú se lo quitaste. Puede que mi camino a ninguna parte se convierta en cuatro pasos al compás de la sinfonía más bonita que este mundo haya podido escuchar, cuando tengamos el valor de volver a cogernos de la mano.

			RESQUEBRAJARSE MELODÍAS

			Me gusta cuando me miras, porque si me pierdo en este mundo, a veces, sin salvavidas, vuelvo a reencontrarme en la proyección de tus ojos hacia mí ser: tu mirada.

			Me gusta cuando resquebrajas melodías en un corazón que solo tú sabes tocar, que solo tú conoces el modo de hacerlas sonar, que solo tú me haces volar por un mundo desconocido en el que nadie antes se haya atrevido a volar, ni siquiera imaginar.

			Tocarme con un dedo para ponerme en alerta. Mi piel de gallina, los pelos erizados, como si pasara a través de ellos una gran corriente electromagnética, me advertían de ello.

			Ya estabas aquí, te ibas aproximando mientras tus pasos reducían el momento de nuestro encuentro. Me mirabas, intimidándome con tus ojos que me hacían cómplice de ti, de nuestro amor, mientras rompíamos las barreras que otros nos habían puesto. Finalmente, me quedo en tu pecho, y posando mi mano, examino detenidamente tus pulsaciones que se me antojan demasiado vertiginosas desde que decidimos no dejar de darnos tregua.

			Puedo sentir que era yo el que en cada una de ellas recorría tus venas por todo tu cuerpo dejándote parte de mí, que al final tuviste la suerte de llevarte. De algún modo, me siento afortunado, porque me quedé contigo en todos los lugares que después han ido habitando con otro nombre, pero no conmigo.

			Quizás, ahora me dé cuenta de que nadie haya tenido la suerte de conocerte o de mirarte como yo lo hacía, probablemente nunca te diste cuenta de ello o no supe expresarme con la suficiente claridad, siendo mi mejor aliado este maldito papel.

			Tal vez, fuimos un no del sí que nunca llegamos a encontrar.

			VAGABUNDO DE TUS BESOS

			Deambulo por la calle de mis sentimientos esquina con la puerta de tu mirada, en la que aparcaste un día de invierno frío donde el infierno de tu calor empezaba a tomar cierta relevancia. Me avecinaste que pretendías quedarte una larga temporada, como nunca pude imaginar.

			Y te quedaste, como a mí me gusta, sin zonas azules, ni verdes, sin ataduras, libre y gratuitamente, a cambio de nada y en cambio, entregándome todo. Pasaste a ser la titular de un equipo que nunca había formado. Solamente hacían falta dos jugadores para ganar el partido, y esos, créeme que éramos tú y yo.

			Me juré no volver a hacerlo, pero con esta simple pero complicada alineación era imposible no volver a enamorarme; yo que jugué a ser portero y tú marcándome todos los goles. Así era estar contigo, así era nuestro amor.

			Me volviste preso de ti en un mundo en el que nunca tuvimos cadenas, atándome a ese nudo que hicimos entre huesos por aquella época en la que me sentía más fuerte contigo que el mismísimo acero.

			Pero sin darme cuenta, me convertí en vagabundo de tus besos, en soñador empedernido de nuestros excesos, de tu ombligo en mi cuerpo. Y al final de todo, después de muchas luces y tras varias tempestades, me quedé viviendo entre las tinieblas de tus dudas, que, tras pesadillas diarias y miles de noches en intermitencia, aún hoy, no he podido remontar.

			INTERMINABLE CARRETERA DE VERANO

			Esta historia tiene lugar allá por los años noventa, hace ya algunos veranos. El tiempo sigue pasando, y ahora es cuando me doy cuenta, en este mismo instante, de que todos cumplimos años, que la rutina los hace correr como el demonio, que tengo alguna que otra cana, y que a veces, asoman molestias en mi cuerpo de las que antes ni siquiera conocía su existencia. Este es el paso de la vida y está bien pasarla así.

			En fin, allí estaba yo, buscándote, paseándote sobre mi mente por el camino de una interminable carretera de verano, donde parece que entre cumulonimbos y campos de trigo seco no llegaba nunca el fin. Los rojizos férreos y los ocres se hacen dueños del paisaje que me abriga, tierras de Castilla, que se cruzan en mi camino en cada instante, a cada pedalada que doy con mi bicicleta mientras subo por la montaña para buscarte, para en las alturas, intentar divisarte mejor.

			Pienso que, sabía de tu existencia y por eso quería encontrarte, algo me llamaba hacia a ti, hacia lo desconocido. Te hiciste esperar, pero cuando apareciste, tan de repente, me fulminó tu ausencia como si de un rayo se tratase, electrocutando a mi corazón.

			Después de tanto tiempo, de tantos kilómetros recorridos, te vas, dejándome bailando con el vals de la soledad. Pero he seguido por ese camino, por la interminable carretera de verano que, a veces es la vida, dando pedaladas sin parar de aquí para allá y de allá para el más allá, sin saber dónde me encontraba, pero seguramente porque nunca me había atrevido a buscarme, porque exclusivamente había prefijado en mi cerebro una única idea que era encontrarte.
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